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Sn. D. PEDRO ANTONIO Dlíl ALARCÓN. 

1 querido amigo: Para que sil'va de com­
plemento á su DIAlllO Dlíl UN TESTIGO DE 
LA GUERRA DE AFIUCA, me pide usted la 
historia de los pl'ecedentes diplomáticos 

y de los primeros hechos de armas de tau glo­
riosa expedición, considerando que yo debo de 
estar enterado de todo, por haber tenido la 
for(nua de hallarme de guarnición en Ceuta an­
tes de declararse la Guerra oficialmente, y por 
habe1· asistido luego ú los combates que se ri!le­
ron en el SCl'l'OllO basta la llegada del TEUC~lt 
CuE1t1'0 DE EJ~mc,ro, de que usted fonuaba 
parte. 

Doy ú usted las gracias por la confianza que 
pone en mi memoria y en mi veracidad, y no la 
defraudaré, ciertamente. Lo único que siento es 
no ser escl'itor de profesión; pero usted desea 
que yo escriba. y, bajo su respousabilidad y cui­
dado, ullá van lu~ antccedmtvs t¡ue me pide. 
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II 

En !845 celebró Espaila un Tratado con el 
Imperio de Marruecos, por la mediación de la 
Inglaterra, en el cual se fijaron los limites de la 
pl~za fuerte de Oeu,ta eu una linea que co­
r:1~ndo por la pequeña elevación del Otero, prin­
cipiaba en _el Estrecho de Gibraltar y terminaba 
en _el _Medi~erráneo. -El terreno que quedaba 
ad¡ud1cado a favor de la Corona de Espaila com­
prendia unos dos kilómetros cuadrados 
r. El Gobemador de Ceuta. creyó que, sin faltar 
,t_ este TrataclAJ, pod!a construir á su inmedia­
ción, fuera de las murallas y en el nuevo terreno 
un Cuerpo de Guardia ligeramente fortificado'. 
Empezáronse las obras, y se opusie1·on los Moros 
con ta) tesón, que todo lo que nuestros Ingenie­
ros edificaban durante el día, ellos lo destruian 
durante la noche. Hubo algunos pequeilos en­
cu~ntros, y los Moros llegaron por último á de-
1'1'1b~r layied_ra que marcaba l~s limites, y; como 
testimom~. vil de la _ afrenta que intencional­
mente qu1S1eron mfer1rnos, deslustraron las Ar­
mas espailolas que en dicha piedra estaban gra-
badas. ' 

!al_es. excesos indignaron á Espaila entera, 
prmc1prnndo por !~ Guarnición de Ceu ta y por 
s1;1 Gobernador lilrlhtar. Este hizo adelantar rú­
p1~amente las obras del Cuerpo de Guardia, 
de¡~ndo en él gente bastante para que las cus­
todiase de noche, y salienclAJ por su pa!'!e sn. 
rnn_te el d!a con la Guarnición de la Plaza á los 
limltes de nuestro territorio, para hacerlos res-
petar. · 

Entretanto, toda Espailn empezaba ú preocu­
pa1·se de la cuestión de Africa, ~ nuestro Go-
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bierno seguía una viva correspondencia con el 
Ministro del Sultán, Sidi-Mohamed- el. J etib, 
quien declinaba toda la responsabilidad de los 
sucesos sobre el Gobernador de Ceuta, Sr. Gó­
mez Pulido, disculpando á la kabila de Anghera, 
y solicitando aplazamiento para darnos la satis­
facción debida. 

Nuestro Cónsul general en Tánger, por el con­
trario, y como era justo, justificaba á aquella 
autoridad, ponia de manifiesto las afrentas que 
nos babia hecho la kabila angherina, y ap1·e­
miaba por obtener las reparaciones convenientes. 

Con este motivo dirigió la siguiente nota al 
Ministro del Sultán: 

Ti1nger, 5 de Septiembre de 1850. 

Alabanzas íl Dios Onlco. 
A ml llustrado amigo Sidi•Mohnmed-el-.Tetlb, Ministro de 

Xegoclos Extranjeros de S. M. el Rey de Marruecos. 
La paa sea con vos. 
Y después: 
El ultraje lntcrldo nl pabellón espnilol por las bordas i;al­

vaJes que putblan los provincias de Anghera, limftrofe a. la 
plaza de Ceutn, objeto de sus lnmottvadns y recientes ngre­
slones, es de naturaleza tal, que nlngtln Gobierno que teogn 
conclencla de su honra puede tolerarlo. 

El de In. Reina, mi augusta Soberana, estll. r.csuelto ti obt<•­
ner In debtdn repllrnctOn, y tnn cumplida como exigen la mRg• 
nttud de In otensn y el honor de In nltlvn nncl6n 11 cuyo !rente 
se hnlla.. 

Sohrndits contemp'nclones lla guardado, findn en !ns proteR• 
tas de amlstnd y en las seguridades que en nombre de vuestro 
Monnrca ma habéis tantas veces dndo, de que lns Plazas C!'t­
pailolna enclavadas en vuestros territorios serían reepetndn11, 
y cnMtlgados severamente los que las bostllfanscn. 

No os haré el ugravlo de poner en dudn la elncertdnd y \eu1-
tad de vucsttns palabras é intenciones; pero si lo fueron, loM 
hechos han venido ll dcmostrnr que el Rey vuestro amo cnrcce 
df' In. fucrztl y del poder ncccsnrlos p1u1t hacerse respetar y 
olwdecf'r de sus vns11.llos. 

TNJnd por un motncnto vuestra ntr•m•!On en los atnquei. (')Uf' 
tnn rapl'tldnmente hfm dirigido los Moros del Rtt li las tor­
tn.lrzna de Melllln, AlhnCCQl.O.R y Pcf\On-; llevadla despu<\s d 
Ceuta, durante t11.ntos dfnfl hostillzndn. por las knblla!I ti. Plln 
vccln1u1, y decid cl<'f:IP\\~9 f:11 tnmnffos n.tcntndOIJ no hnn de to· 
ner t(lrrulno y st b1tn dC' continuar siempre cubiertos con <•! 
mnnto c1e la. lm1mntdad. 

m Gobierno de 111 Relnn. eRti1 resuelto, anbedlo bien, t\ fllW 
uo se- 1·enm•ven; pnrn lo cunl exige en tlNrn.grnvlo, y no como 
corrcctlYO, el UldFI rlgul'OflO CM!tlgo. 



En eato nota ae que ulgla Espall eomprendfan laa condiciones 
i IUII Arma,.-a! para reparar el Insulto beebo 
lllni,tro del Sul~ui ahora la contestacl6n del 

ltdl·Ko-~1-leUb 11 <.'tual - de Blpllla. 

Tbpr. 7 de Beptlemln de 18G9 

AlablnM l Dloo Gal.._ • 
1'o 1117 poder DI - mo A •- lmJa,, el Ullllrldo °c\'1 Dloo ._ ... 1 rnu,de, 
~ de 11-• 1 C6nnl P•="° el Bep-,,tanta ••· 
~~• D. Jau B111eo del Valle de la 11d61 OIJllllola. 
ª •va-talDOI por ,oe. 7 • y cleapafa: ..,.._ l Dtoo Que -11 bueno 
lloo loa Besado .. oot,. nota del 5 • c:1to .:;:1■madoaee que IIOI i.i:tJªe º°' reao,&11 Por 

• ■~tutela': =._tdto de nMtro prtmt;-1::J~ 00 Pftl■-
._ Nl1aa .ulula. Por el mlemo bi • .,.,.,.P, euaado 

"9 lu oiw:.~b: :;:t;.~ ':J:»Un ~~• ~~J:: !:: auwnlldo. 1 IObre la 
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de los 11 .. .\n¡;hrra no ~rd menor qu<' el Rnyo. Recordadlc tam• 
bl~n qui', durantl' muchos anOB, lu tabllu 11us vednu no 
ofendieron II la plua de Ceuta, y que i;t ahora la han ofen• 
dlllo, la culpa toda drbe recaer sobre el Gobernador de ella 
que en tan poro tuvo el lnteréa de au pueblo y la amistad que 
entre nuestros r('speetlvos GolMrno~ reinaba. 

Os rogamos de nuevo que no dilatéis pedirle la pl"Orroga 
que os demandamos. Ya HBbéls las noticias que corren sobre 
nuestro amo y senor. 

J-:ai cuanto 01 partlclpamOll, confiando en Dios alabado que 
noa baga venir en acuerdo. 

Y la paz.-En Tetnln, A 8 de Safar.-lgual ft 7 de s.,n. 
tlembrt> de 1859. ~ ,, 

Por trnducd6o lltern1.-•;1 primer Intérprete de la Mls!On 
Feltto 81ca6. • • 

• Por traducción conforme.-EI Joven de Lengu11s, Jfnnurl 
Jlarla 011IJatfa.-EI segundo lntt-rpretl', Allraham 81/Utl. 

A ésta Riguib una nueva cnrtn fechada en n de 
~eptiembre, del Ministro lll.lll'rdqui, eu que pnr­
t1_c11mba la muerte del Sult{m y pedín al Go­
bierno espafíol <111e aplnzase RUS reclnmnciones 
hasta que fuese proclamado el nue,·o Soberano. 

~ncedi(,ronse veinte días de pinzo; 110 lof­
C?Ds1deró ~n_stnntes el Ministro marroqui; y hn­
b1endo sohc1tado un nuevo aplazamiento se Je 
l'oncedi<'ron diez rlías mt'tR. ' 

La nota en que se Je negnbn por última yez el 
11Jnzo era terminante y enérgicn. Decía nsi: 

T11nger, :: de Octubre de tS:íO. 
,\lnbnnr,as al Alt(slmn. 

• ~ mi 11,llBtrado amigo Sldl•Mohnm!'d-el.Jellb, Ministro d•• 
N, lfOClos F,xtrnnjeroA de S. M. el ltey dc Marruccoa. 

1:ft paz y la ayuda de Dios 8<'.U con vosotrO!!. 
\ despnfs: 
F,1 Gobll'mo de IR ltclnll, mi nugnata !lobernnn, redlendo fl 

vuf'lltra drmandn de 10 de flafnr (lli de Reptlembre) M preatn 
11 nm¡,llnroR PI &l'g¡mdo pinzo ,¡ue Oll otorgl\ por mi condul"IO 
en 12 del mismo. 

l'ero cs11 11mpllndlln. 1¡uc debéis ronsldernr <'.Dmo lmpro• 
rrogablr, Cll t!Olo por diez dlu, que explrnn rl 111 del co• 
rrlen tn mes. 

fll pnrn mtonc<'R rl ORblneto de .Madrhl no hn redblllo In 
drclalva y 1111t1stnctorln retipuesta qur. de n1rs1ro llustrnrto 
MonRr•~• es¡,en1 respl'clo de l1111 Justos repnractones qnu · l!e ha 
,1sto l'n el l!enslbh1 rnso de rxl¡;irl(', lnR relaclon('s de nmMnd 
rntrc nmbos pnlse11 •111ed11rftn rotna 1lcHnlllvnmr.nh•. 

No abrlguNt espernnm de loitrnr nucvu 111't'lrrogne, 11or• 
que IH'rll una <'Rllf'rnnu Ilusoria. MI Gobh•rno no podría ,Ir• 
roroAamPnte, sin tnltnr fl nltfslmns c:onsldernrlonr~, y sin que , 
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la Europa toda l!l' lo nf('l!Sl', condl'!'C('nder con vu!'><lros dP. 
-. Su dlgnld:1d se lo vl'dn ; la enormidad del ullr11Je lu(,•· 
rldo ni pabellón espaiiol por nnn tribu salvaje, vnllllllll de 
roPstro llry, l!C lo lmpldl' Igualmente. 

De vos, de vul'l!trn ncth1dad, de vuestras lenlcs odvcrtcn­
das fl ,·u!'t!tr(J Monnrco, depende prlnclpnlmcnto conjurar la 
tempestad que comlcnzn 4 cernerse 110brc estos territorios, y 
que 1011 escandnloSOII ntentados de l:i mfts desenfrenada de lc,s 
turbas han Ido condr.n.'l&ullo. bosta poner en Inminente rle~¡;u 
la pnz y burna nrmonra entre las d011 nadones. 

Lall lnc11JpaclonCJ1 que con este motivo Oll pl'rmltlsMs en 
111estrn prcdtnda nota contra el digno y pundonoroso mili· 
tar que se halla al frente de In 11.ltnml'ntc ofendida plua de 
Ceuta, son lnfnndada8 y II todas lu<"CS lnjust&I!. 

El Gobernador esp:iiiol, ft quh'n tan lomereddamente ~­
vlftlR, en vn de provocar, como dl'Cle, n loR vflndnlos nnithrrl• 
nos, soporto padentementc, durnnte vnrlos días, los tnces:intc,i 
tnsultoR y ntropcllos de quienes. 1lr.sconodendo In autorld:nl 
d,• eu Soberano y el derecho Jl(!rfl'CIO que asiste 4 mi (;ol.Jlcmo 
para bnccr lo ,¡uc blzo en los terrenos do que !'t! obsolutn 
duena y senorn In Itclnn nugusta de las ~~spnl\as. drstruyenclo 
las obraR comenzadas, rcbnron por tierra las ¡;arltll! dondr i'I' 
albergnbnn nuC1Jtros C<'ntlnelas, dcrrlbnron las ,\nnoe de l'11s• 
tilla rolocndas f'D In Unca divisoria de loa dos Campos: lle• 
i:aron, sin tener l'n cuenta su ftaqurzn r- lmpotencl11, hastu 
atacar repl'Udnmcnte los espesos muros de la e:xpre1md,1 for­
talczn. 

J1lscul¡1ando tan crlmln11l proceder, empcorl!ls ,·ucstrn caus:1, 
y dcmostrdls qur In lmparclalldnd, tan necesaria l'D 1011 que 
ocupun rnestro t>ncumbrndo puesto, 118 bn dejado de su mano. 

El Go~ruador de ('r.utn obró bien. y tuvo rnz6o sobrada 
para proc<'dcr como procedió. l•:chad toon In responsnbllld11d 
de tamailos ntentodos sobre los lnqultlos y rebeldes vns:illoR 
dt1 ,·uc•stro nmo, que acudll'ron en grnndcs mnsns II los con• 
tornoM de la for1alcz11 rspufiola pnrn violar uun ,·cz mfts In 
ley de !ns ~acloncs. 

l'Rm qnr. s.-meJantN1 df'11mnncs no 111' repitan, y no 1111rjn11 
dl' nuevo tos r.onftlctos II que se prestan y dan tlldlmcntc 
ocul6n. como lo dcmucstrnn tos rerlcntcs suceso11 ocurrido~ en 
a11url l 'ampo. In amblgllcd111I dPI tratado existente y lo rrdn• 
rldo ,M 111·tnal territorio Jurlsdlrctonal ,le C.eutn, rs dP toilo 
1mnto lndls¡wnsablc que ft 111 dl>rl11rorll\n ,¡nr rl Ooltlf'rno NI• 
11niiol ulge Rlita lnmedl11tnmmte un arreglo lle dicha l'lazn, 
huta la11 nltums ml\s con,·rnlrntcs pnm su ,rgnrldnd. 

.:se arrf'itlo, que tll lndl!!J)l'nB:lblc celebrar pura n!!l'gurar 
1<0bre sólidos y nrm!slmo11 rundnmrntns In n1nlsta1l de nmbns 
nnclone11, drbcrd ser i;emrjnnte al convenio 0Ju8tndo rcspl'Cto 
11 Melllln. IA8 ml11mu rozones QUI' movieron al difunto Muley­
Abd·l•:rmjmnn II relebrnr ~stc, mllllnn pnrn llevar ft ••nbo ,,1 
QUI' os pro¡1on1to, porque 1011 l\loro11 de Angh,rn hnn ctrmoM• 
trndo con sus lnmotlvndaA ngrl'slon"~ uo ser n,,-111111 rebcldr~. 
turbulr.ntos y i;:ilvajes que los clcl lllf. 

l.n dednraclf,n que se d!'l!CII, Aullcll'lll~ 11<•1' ,,1 mumcnlo, RrrA 
lnrdcnz ,·n ,,¡ pon·rnlr para nur~tros respcl'llvoA ¡,a!l!l'~ ~I nn 
rerac sobre clln In 1111ncll\n Mlemnr. 11~ un trntndo, al cunl dr­
hl•I• obllgaro~ 111 hncrrla, dnl,,1 mnnern ,¡~ •1110 n1111rll11 purdn 
@otldncrr 111 <:obl,·rno de la ltl.'lna mi sPr.ora. 

El 0111 llí HC acere11. S1 al ocuso di! Cl!C dla, post rcro ,tri plazo 

'l'Olli.l 11 211 
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de que el Gobierno e1;p1tüol os ha hecho merced ¡>or un raSJCO 
de generoAldad, que forma notable contraste con la magnitud 
~e la ofensa recibida. el Rey vuestro amo no hubiera respon• 
dicto tnn satisfactoria y cnmplldamentc como exijo, so seré 
el primero en pedir, si Ol'C'eflftrio fuese. que no lo será, porque 
la rcBoluctOn de mi Gobierno es lrrevocnblc, que nuestras prc­
~enstones seno Inmediata y completamente satlstechas, porqur 
t:ste es negocio que no podemos permltlr coutln11e por m1h 
tiempo en el prei,ente estado. 

l'az.-I•'lrmndo.-J. BLA:iCO DEL VAI,Ul. 

III 

Desde el principio de esta correspondencia 
dudaba el Gobierno español de la paz, y se pre­
paraba para la guerra, y, por de pronto, babia 
ma~?ado forma~· un Cuerpo de Ejército de obser­
vac10n, que se situó en Algeciras, y cuyo mando 
se concedió al excelentísimo señor mariscal de 
campo D. Rafael Echagüe. 

Este Cnerpo de Ejército se componía de una 
Brigada de vanguardia, que se hallaba en Ceuta 
al mando del brigadier D. Ricardo de Lasaus: 
saye, y de una División, mandada por el mariR­
cal de campo 'Sr. D. Manuel Gasset.-En la Bri­
gada de vanguardia figuraban el Regimiento de 
arana.da 11 Cazad,0res de Cataluiia, Mad1-id y Al­
r·áJntara.. Y en la División del general Gasset 
( compuesta de dos Brigadas, la primera al mando 
del señor brigadier D. Faustiuo Elío y la se­
gunda al de igual graduación Sr. o.' Ventura 
Bl!rcúiztegui) figuraban. en la una, el Regi­
U11ento de Infauterla del Re¡¡ y los Batallone~ 
d_e Gaza.dores de Ba.!·ba-stro, las Nava~ y, pr0Yi­
s10nalmeate, el de li/11namcas; y en la otra el Re­
gimiento de Infantería_ de B0t·b6n y los Oazado­
rc,v ele Tal(We.r~ y M énda.-Correspondlan ade­
más á esta Dms1ón el Escuadrón de Caballeria 
Oa,zadores de Mallorca, un Escuadrón del Re­
gimiento de Caballería de la Albuera, cuatro 
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Cornpatiías de Ingenieros y tres BaterÍlt8 de 
.lfontaiia.-En resumen: el PnmER CUERPO DE 

Erunc1:ro, antes de entrar en Oampaña, con­
taba próximamente once mil qn~nientos hO(ll· 
bres, ciento cincuenta caballos y d1ez y ocho pic­
zas de Artillería de Montaña. 

•roaavía mediaban las notas diplomáticas con 
el Gobierno marroquí, y ya tenian lugar choques 
terribles en las inmediaciones del Serrallo. -
Poi' ejemplo: el renombrado Batallón Cazadore~ 
de l[adrirl verificó una salida de la plaza de 
Cei{ta el 22 de Agosto de 1859 para castigar ú 
las audaces kabilas de Anghera, que segu[au es­
torbando la construcción del mencionado Cuer­
po de Guardia.-Los Moros erau much?s en º!'· 
mero, y pertenecían_ á ~na qe _las tribus mas 
gueneras del Imperio. Se resistieron, pues, con 
l'alentía · pero uuesttos bravos Cazadores ape­
laron á 'ta bayoneta, y acorralaron é hicie1·on 
huil' vergonzo;amente á los enelllÍgos. 

En este primer ensayo, los Cazadores de Ma­
c/J'id, mandados por el bizarro Duque de Gor, 
llegaron hasta la Mezquita. Jugar consagrado 
por fa su per~tición musulmana y sepulcro de 
uno de suf< rn,1s venerados Santones. 

Sin embargo de todo esto, la Guerra uo estnba 
toda-vía declarada; pero scguiau en grande es­
cala nuestros preparativos. En los arsenales ma­
rítimos y en los Parques de Artillerla se traba­
jaba ~i11 descanso. Se alll!acenaban vív:eres. !-le 
compraban tieucws. Se disponlan cau11llas. Se 
expedían órdeues á muc~os Batallones para que 
estuv.iernn prontos á ponerse en marcha; y, en­
tretanto, se mandaba reservadamente, aprove­
chando los últimos dlas de paz, reconocer .Y sa­
car planos de las costas é inmediatas Plazas 
enemJgas. 

BJ denodado é ilnstradlsimo oftciftl de Estado 
Mayor Sr. Latort-e pasó ú Tánger con este úl-
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timo objeto, J, merced á un disfraz de mercader 
moro de ,Q?e se valió, pudo impunemente sal·ar 
un exachi-;1mo y admirable plano del codiciado 
puert_o marroqui, plano que hoy existe en lo:­
.\.rch1~·0~ del_ )1inist~rio de la Guerra.-Apeua:­
m-te dlstmgmdo oficial terminó su obra, y de re­
g~eso ,va entre sus camaradas, el cólera lo esco­
gió como una de sus primeras victimas. 

IV 

El Gobierno e~paiiol declaró la Guerra r sólo 
el Uabinete inglés ( que en esta ocasión l'~Íno en 
oh-as anteriores, quería mantene1• la i~terrridad 
d_el territorio de Marruecos é impedir q~e pu­
siese en. él su planta · ninguna potencia de Eu­
ropa)_ uuró con malos ojos nuestra actitud. Pero 
las ~1ficultades que nos ponía la Iuglatel'l'a i-;e 
ven~1eron; la Guerra fué proclamada también 
o!k1almente en el seno de la Representaci6n na­
c!oual_; todo el p~ís se encendió. de r,;auto pa tl'io­
( 1smo, desaparecieron los parhdos, y una i-ola 
rn1. o,v6se del uno al otro extremo de la Penín­
sula: "¡ t11 Afri-ca! ¡ ,ll Lifrica!" 

I?os. nuevos Ct:ERros DE E.rfmc1ro se formaban 
casi ¡.¡imultáneamcnte en Cádiz y en ~fúla~a, l'I 
uno al mando del teniente general O. Juan de 
1/,~bala, Conde de Paredes, y el otro al de>! ll'­
mente general D. Antonio Ros de Olano ('onde 
de la Almina, en tanto que 1,e preparab~ la fo1•. 
mución de un CUARTO CUBRPO DE füfmcITo l'II 
Anteque~·a, al mando del teniente general <1011 

,Juan Pmn, Conde de Reus. 
~¡ General en Jefe, D. Leopoldo O'Donnell v 

,J~r1s, Cond~ de Lu<'cna, Capitán general de Ejé1·­
rito y l'res1de11te del Con:-ejo de :\tinii-ltros ha­
bía llegado ya á Cádiz, donde i-c embarcó á

1
bor-
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do clel l'ulcano, para reeonocer la costa de ~la­
rrueros acompañado del teniente general Jefe 
de Esta

1
do l!ayor D. Luis Garcia.-'l'oc6 en Vcu· 

ta · recorriú todas las fortificacione:-. de la Plaza i 
,·i~itó los cuarteles y hospitales; salí~ al Campo 
del l101·0, y allí se detuvo algunos mm?tos exa­
minando el terreno y la8 alturas de S1e1:ra Bu­
llones, aquellos bosque:-; y aquellas mont~nas que 
tlehian ser bien pronto el teatro sangriento de 
las proezas de nue8ll'os :-?ldados. , 

BI General en ,Jefe subió <respués a las mura­
Has de Ceuta, y allí arengó á la oficialidad de. los 
Bntnllones que guarnecian la Plaza, a_uun~ián­
dolt>s las rmlas fatigas y lm, grandes pr1vac1ones 
de In l'ampaiia que~ iba á inaugurar. 

m general 1<::chagüe, que babia llegado tam­
bién á Ce11ta. procedente de Algeciras, á confe­
renciar con ·el General en Jefe, regre::;6 á KU 
deKtiuo aquella mhm1a tarde á bordo del il},ertu, 
mientras que el Gene1·al en Jefe volvía ,l em­
barcarse en el Vuleano y dcsuparecfa ¡1or el fü;. 
trecho. . 

El general O'Donne11, de vuelta en Cííd1z, se 
encerró en su impenetrable re8erva, y todo el 
mundo siguió creyendo que Ke pemH1ba dar un 
golve atrevido sobre 'l'ángrr,? que el Cuerpo ?t'. 
gjército del general Zabala iba á desembnrc,u 
e11 la. Bahítt de ,Jere111ías, :,;ituada en el Océano 
y como á dos leguu1-1 del puerto marroqui. 

V 

BI general lMtngüe, cuantlo fué á Oe1tta {~ ~cm­
fercnciar con el Ocneral en ,Jefe, habfo rec1b1do, 
Kin duela ln orden de embarque para el dia 18, (t 
0

1111 de i11
1
augurur la Campufüt el siguiente, e:-1(0 

e~, el ui.\ mi 1,.\ RR1N.\. 
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Asi, el dia 18 estaban ya reunidas en Alge<:i­
ras todas las tropas que constitnian el Pnnmn 
CUERPO, las cuales hablan estado alojadas en los 
pueblos colindantes. 

dlgeciras y Oeu.ta parece como que se tocan 
con la mano. Una hora de navegación bastó 
1,rnes, al rnr,mn_ CUERPO DE EJiliRCl'l'O para llega~ 
a la af~1cana crndad, donde desembarcó por la 
noche s1lenciosaruente, acampando las tropas eu 
la gran Plaza de .d.nnas. 

'l'odal'ía dlll'aban las sombras nocturnas cuan. 
do se o;vó el toque de diana. Poco después el 
CUERPO ~E EJJlRcn•o se ponla en marcha en el 
º:den uusmo que dejamos apuntado, compo­
mend_o la vangum·dia (al mando del brigaclier 
D. Rlcard? de Lasaussaye) los dos Bata!Jone~ 
d~I Regun~ento ele <;r(JJl1,<U}a y los de Cazadores 
<h _Catalana, MaiJ;¡-¡d, y Alcántara. Y no hahln 
Haf1do el Sol, cuando hablamos andado media 
lrou1:,por tierra de ~loros y plantado la bandera 
e~panula en la antigua torre del Sernillo, ha­
riéu~ose en la plaza con las baterías de la Dr. 
n~LON los bon ores de Ordenanza.-¡ Era el DLI 
l,'E LA RwINA ! ¡ Día grande como ninguno en ]os 
fastos de su reinado! · 

Un •Sol brillante resplandecía en el cielo 
alumbraba n~estro triunfo, triunfo que 110 □ (;! 
costó smo seis heridos: cinco del Batallón de 
C1,azadores de Oataluii<_i y uno del de Madrid.­
Oausárom10s estas ha¡as los poquísimos Moros 
que guamecfan el Se,•rallo, quienes abandonn­
~·on e~te ~errú!do edifirlo asi que notaron In 
,1proxim~C)Óll _de los soldados españoles, reti­
ran!lose ,t mtrmcados mat9rrales que cubren las 
agnus Y escabrosisimas ~aderas de S-ioini-B ,;. 
llott~s. 

La ra1.(m de que hubiese tau pocos Moros en­
frente de Ceuta cousist!a en que se figuraba 11 
quo el general O'Donnell y el CuERL'O DE Errlm-
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CITO formado en Cádiz iban á desembarcar en la 
Bahía de J ~emías ó á atacar directamente Íl 
Tánger. De otro modo, las dificiles posiciones 
que empiezan desde la salida de Oe1ita no se hu­
bieran podido ocupar á tan poca costa. 

Acampado el PRIMER CUERPO en los all'e­
dedores del se,-raUo, y fortilioado a,~mismo 
este edificio, aquella noche 'Pasó sin noveda_d al­
guna, y al dia siguiente, al toque de diana, 
después de verificada la corresp?ndiente descu­
bierta, se practicó un reconoc1m1ento en los 
montes iumediatos, cubiertos de espeso bosque, 
desde donde algunos Moros ocultos nos hicieron 
ú mansalva un muerto, seis heridos y seis con­
tusos todos del Regirniento d,e (}ranada. - El 
resultado del reconocimiento fné designar el si­
tio en que debla establecerse el prime1·0 y priu­
ci pal de los Reduotos que hablan de formar 
nuestra línea de fortificaciones frente á Sierl'a­
Bi,llones. 

Trazóse el dia siguiente 21, y empezó á con_R· 
truirse con el nombre de Reducto Isabel lf, 
~in que se presentase á estorbarlo Moro alguno. 
Pero, ¡ay!, que en este día apareció un enemi~o 
más terrible, más espantoso que tocia la mol'IR· 
ma entera.~¡ Hablo del cólera! 

Continuóse el 22 trabajando en los Reductos. 
Las cuatro Compañias de Inr,eniel'os que tenia 
de dotación el PRIMER ÜUEI!P0 DE EJJlRCJ1'0 no 
descansaban; y, en vista de ~llo, l~s lltoros ~.e 
resolvieron á atacarnos para impedir la termi­
nación de aquellos b:abajos, - Dos Batallones 
nuestros habla de servicio protegiéndolos; y, en 
el momento en que el general Gasset subia aque­
lla maliana á las once á examinar el estado de 
las obras, unos dos mil Moros atacaron con 
tanto \mpet.u el Reducto por ambos lados, que 
llegaron basta sus mismos fosos ... - nuestroR 
1lofi Batallone~ recul'riero11 ü la bayoneln, devol-
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i-iendo el a taq~e con 1·edoblada decisión .Y euer­
~a, .r el enemigo se pronunció en completa re­
tirad~, después de haber sufrido gran número 
de ba¡as, y causándonos á nosotros cuarenta y 
orb~ heridos y seis individuos de tropa muertos. 

:l:\o hubo novedad el día 23, es decir, no se pre­
s~ntó el enemigo; pero el cólera siguió cre­
c1endo.- En este día hubo doscientos cincuenta 
atacados. 

El día 2! amaneció encapotado. Una. densa 1· 
e~pes!sima nube cnbl'ía todo el cielo v adem'Ís 
la niebla que se exteud!a por la tierr~ no dejaba 
descub11r una_ vara más allá de donde se pisaba. 
Por este motivo la descubiel'ta se verificó con 
mucho detenimiento y tománéwse Jas más exqui­
sitas precauciones. 

Bien pronto los hechos hablan de acreditar la 
opo1·tunidad y la conveniencia de estas medidas. 
Anastrándose como culebras, y esquivando en­
contrarse con nuestros gruesos puestos avanza­
dos, sallerou del bosque los Moros á las tres de 
la tarde, y atacaron briosamente y en gran nú­
mero á una Compañia de Cazaéwres del Regi-
1111e1(tO del Rey que estaba de avanzada.- De­
fend1óse la Compañía con indomable esfuerzo 
hasta que Jlegaron en su auxilio las demás del 
llatallón_y el de Cazadores de Barbastro, que 
1•estnl>lec1eron el combate en condiciones bM­
taute ve1!tajosas par~ recobrar algunas posicio­
nes perdidas y dar tiempo á que los demás Ba­
tallones llegaran al sitio en que babia cargado 
toda la fuerza de los Moros. 
, En este.momento 1n tempestad, que habla es-

1 ado cerméndose toda la mañana sobre el Se-
1ra(lo, estalló con espant~sa violencia; y cua1JClo 
el cielo se s~renó, el enemigo habla desaparecido 
rle nuestro frente.- Contamos nuestras bajas r 
t·esultaron ser ocho nmerlos de la Compa.tl!;1 
nnienazada y tretnta y uno entre heridos y con-
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tusos del primer Batallón del Regi niiento del 
Rey y del Batallón Cazad.ores de Ba-rbastm. 

Un aran hecho de humanidad y de valor había 
tenido" lugar durante la refriega.- Un soldado 
del Rey vió caer heriéw á su c_amara~f: el cu_a l_ 
iba ya á ser cogido por la morisma.- , O mo1•11 

todos, 6 scil!varnos todosl"-;-exclam? ~quél, pie­
cipitáudose entre los enemigos, decidido á pere­
cer en la demanda ó recuperar á su compa!lero. 
Semejantes acciones arrastran si~m~re á los que 
las contemplan: el valiente Y nob1lis!mo so)dado 
fué seguido de otros; pero él fué quien se m!r0-
dujo el primero entre los Marroquies, les ar1 an­
eó á sn camarada herido, se lo echó al hombro, 
y tnvo la gloria de presentárselo al Batallón con 
todo su armamento. . 

El heroico soldado se llama Francisco Conse­
jero y por resolución del General en Jefe, ha 
sidd agraciado con una Medalla d~ oro que .. re­
galó el Liceo de Cádiz para el que diese ~u Afi ica 
mayores pruebas de valor y de humamdad. 

VI 

El memorable dla 25 de Noviembre ~e pl'e­
seutó mayor número de Moros que en mnguno 
de los precedentes combates.- Ya desde por la 
mafiana se les veia hormiguear encima d_e las 
sombrías crestas de s ,wrm-Bti!lones, aparecrnndo 
ú ocultándose por el Boqnete de Anghera., ll'enl_e 
,1 la Oa~a, del Renegado, en las montafias veci; 
nas y en las entradas del bosque.- A eso de las 
doce del d!a rompieron el fuego. 

Los malditos estaban perfectamente situad_os. 
llabian rebasado nuestros Red1wt~s; se ba_b1~n 
interpueHto entre·ellos y nuestras tiendas, s1ln.i­
<1a, en 1~rno del Sein1!10; nos hacfnn un fnego 
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horroroso, y nos amenazaban por los dos flancos 
í1 un mismo tiempo. 

N~iestros bravos ~atallones, despusé de recibir 
las ordenes convementes, empezaron á avanzat·. 

El Batallón Cazadores de Alcántara pasó á 
ocupar una posición importante y dificil en el 
Boquete de Anghera, sobre el Bcm·anco del In­
fierno, punto de ataque y paso único de los l\fo. 
ros; pero apenas llegó el Batallón al sitio que 
se le habla Heñalado (serian las dos de la tarde) 
cuando vió instantáneamente envueltos sus flan'. 
cos . .Y su f~·ente ~or el enemigo, que pudo hacerlo 
casi por 1111pu_mdad por hallarse apostado en 
aq~el cerradís1mo bosque, en que nada se ve ú 
qmnce pasos. 

El !Jatallón rompió el fuego, desplegando eu 
guerrilla la Escuadra de gastadores y la pri­
ll!era Compañia, cuyo bizarro capitán cayó he-
1·1do en la cabeza á los primeros disparos, gri­
tando á sus soldados: "¡Viva la Reina!" 

Entonces se les echó encima el grueso de loR 
Moros, en número cinco veces mayor· al suyo; 
pero el Batallón, con una general é instantánen 
carga á la b_ayoneta, logró contenerlos y recha­
zal'los sucesivamente, aunque sufriendo dolol'O­
sas y grandes pérdidas. 

_Rehechos los Moros, no tan sólo contuvo Al­
•:a11ta.m su tercera embestida, sino que avauzú 
a la b~yoneta valerosamente, y logró salva!' ri 
unos cien hombres que, al retirarse del comba I P 

por est~r heridos, habían sido atacados por rn{1s 
de doscientos Moros. 

Conseguido aquel resultado, y apoyado opo1•. 
tuuarnente Alcá1it1wa por el Batallón Cazadores 
de Talavem, ava~zaron juntos hacia el enellligo, 
que no fie atrevió á esperarlos, y desapareci6 
completamente por aquel lado. 

l~n una de las cargas. á la bayoneta murió el 
tcmente D. Juan Malav1la, visto lo cual, su asis. 
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t te Ramón Torrillo 8e arrojó sobre el mata­:i. de su amo atrave;ándole de uu bayonetazo 
é hiriendo á otros dos más.-También el padl·e 
capellán D. Nemesio Francés, qi:e. segn!a á uno_s 
heriuofi para preRh1rles los _auxilios de la Relt­
"ión habiendo sido acometido y resultado con­
tuso' recurrió á una carabina para defenderse, , 
y mató á sn agresor. 
· Entretanto á la izquierda del Boquete de An­
ghem se enc~ntraba situado el Batallón Oa.z(l­
dores de illa.drid, a¡ioyáudose_ en el R~d1wt~ ~e 
la .lfatia. Sus primeras guerrillas _fueron at,1c,1-
das por el enemigo, que subia bac1a este punto, 
y todo el BataHón hizo prodigios de valor, car­
;,ando repentinamente á la bayoneta contra ene­
fnigos numerosisimos, que, ~onocedores del te­
rreno y guiados por la rabia de la desespera­
ción, querían apoderarse de los Re<lu.ct.os :í toda 

costa. " ll' 1 l •a lo m uuevo jefe de este 1Data on, e ma ogr e , 
y biza.nisimo Piniers, que ha dado_ s~ nombre_n 
uno de los Red,u,etos, en cuya prox1m1dad mm 16 
noblemente, alentaba y dirigia á sus soldados; 
pero las balas euemigas no respetarou tanto de­
nuedo y tanto valor.-Alli, á su lado,. cay~rou 
1 a m bién, m uerios 6 heridos, otros d1strng_md11s 
y bizarros oficiale,s, y u.? muy lejos fué l~e1•1do el 
mismo "eneral l•,chague, que, acompanado tlc 
sus ayudantes, se dirigia hacia aquel punto pam 
alentará las tropas. 

¡ No se sabe c()mo Echagüe no cayó en podei; 
,le los Moros! ¡ No se sabe cómo n? lo 111ata1·on,' 
La descarga de que resultaron herido él Y mue1-
to 811 caballo, se la hicieron /J quem::: ropa. i Los 
)!oroH estaba u enci111a; sus alaridos feroces atro­
naban los nidos !- La herida del Genero! fué en 
el ln<lire de la mano derecha, .Y se )e cayó la es­
pada; uno de los ayudante~ la cogió Y ~e la en­
jl'(•aú enl'renle de los euem1gos. A cuaho pasos 

b 
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de distancia se encontraban ya éstos, entreteni­
dos en cortar la cincha del caballo para recoger 
la hermosa silla de qoe se babia desmontado 
EchagOe, cuando llegaron refuerzos y se rechazó 
A aquellas lleras. 

Otrf? de los Batallones qoe con mlts bizarria se 
condoJeron foé Cazad-Orea de Cataluña. En él se 
hallaban los hermanos Labastida qoe nos han 
lega~o ona historia de heroismo y de lltgrim&k. 
Hendo ono de ellos, se arrojó el otro tratando 
de •~!vario;_ mas, j ay!, que el últin:o resultó 
también hendo en aqoel mismo instante, y de 
mayor gravedad, poes A los pocos dias morfa en 
uno de nnestros hospitales de sangre 

Loii Regiml!ntos de linea, Borbón, Rey y G,·a­
llada, se cubrieron de gloria con sus coroneles 
Berrueco,. Caballero de Rodas, Garcia Rodrl-
gnez y Trillo. ' 

Las pérdidas de los Moros fueron mucho ma. 
yores que las !3Destras, pues además de los muer. 
t011 en la refriega, perecieron otros mochos, cor. 
tados después por la rapidez de la marcha de 
a9oellas tropas, y pasados á cuchillo sin compa­
sión ... ; vengando asi la suerte que babia cabido 
{¡ algunos soldados espuiloles, ú qoiene,i los b6r. 
baro• Y crueles lfarroquies hablan degollado r 
p~e•to en croz, como e.carnio hecho ú JeM1i­
cr1sto. 

Nuestras pérdidas consistieron en ochenta r 
nueve mu~rtos en el campo y trescientos treinta 
Y seis her1dos.-Habiun entrado en fuego siete 
Batallones tan sólo. 

VII 

El general Echagile se habla trasladado ít 
Ceuta para curarse su herida, quedando el gene. 
ral 0asset ul frente del Pnn,1111 CuERPo.-Este, 
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con las pérdidas de los combates y con las del 
eólera, qoe seguia arreciando, estaba redo~ldo 
, siete mil quinientos hombres 6tlles, ea decir, A 
la mitad que sacó de Espalla. 
. Asi llegó el dia 27, en que el nuevo Sol nos 
blzo probar una inmensa alegria, que se comu­
nicó á jefes, oftciales y soldados ... 

Una Escuadra espailola venia por el Eatrecho 
con dirección {¡ Ceuta, y uno de sus buques, el 
Vulcono, enarbolaba una insignia que indicaba 
la presencia A bordo del General en Jefe. 

¡ Era, si, el general O'Donnell, y con él llega­
ban el SEGUNDO CUBRPO DB EJÉRCITO, mandado 
por el general Zabala, y la Dms1óx DE RESERVA, 
mandada por el general Prim. 

· Qué inmensa conmoci6n, qué grato júbilo se 
extendi6 por el Campamento en cuanto desem­
barcó el general O'Donnell !-Los Moldados can­
taban, reian, se abrazaban, tlra~an sus roses al 
aire empujaban al caballo del ilustre guerrero, 
y g;itabau con entusiaHmo: "¡Vira el General 
en Jefe!" 

O'Oounell, caKi con las lágrimaH en lo• ojos, '! 
sonriendo {¡ la par, preguntaba á los soldados: 
"Hijos mfoa, hijo, mios, ¡hab~i8 sufrida mricho_t 
¡Q 11é tal loR .Unrost ¡-Xo rs erertn q11e lns habé11 
eaca rmc11tado t" 

y la ,·erdnd e• que eon au presencia cobt·aba 
el J,]jército nuevo aliento.-No parecia sino que 
en la ¡,enoona del general O'Donnell venia la 
Patria entera. 

LoH Moros qui,ierou conocer bien ¡,ronto A 
nuestro General en ,Jefe, .r el 1.0 _de Dic)embre 
nos Jlresentaron uon grande .v ren1da acción. 

Serian laH dos y media de la tarde, cuando el 
estampido del catión anunció la proxin_iidad del 
enemigo que iba disparando algunos tiros suel. 
tos com~ seilales para reunir sus huestes. En el 
moinento en que el canón se dejó olr, el general 
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0'Dounell montó á caballo, y, acompañado de 
su Estado Mayor, se situó en el Red1wto de Isa­
bel fl· de_sde donde dirigí~ todas las operacioue,s. 

No qmero hacer mención especial de nadie 
p_ues todos lo~ gu_e entraron en fuego, perteue: 
r;entes á ]a ~1V1s16n de vanguardia del P1mrni: 
C rnaPo, 1·1valizaron en valor ,Y bizarría. 

Los Batallones Cazado1·es de Rfmancas. Bar­
bnstro. Arapiles, Navas y otros Batallones de 
los Regim!en!os de l!nea Re,lj y Bo,·bón, fueron 
los que pnnc1palmente sostuvieron la acción. 

Las tropas de los generales Zaba la y Prim to­
maron posiciones durante la acción, pero no en­
traron en fuego . 
. El general t:)'Donnel! concedió algunas ¡¡ra­

c·1as sobre el mismo campo de batalla por hechos 
,¡ue había presenciado. La serenidad que mani­
festó el ~e~eral en {efe, la atención y la precisa 
Y matematica exactitud cou que dictaba la~ ór. 
llenes, coad,ruvarou al mejor resultado del com­
bat~, entusrn/3lllaron .v animaron al Ejército de 
.\frica. 

VIII 

, El SEGUNJ?O CUERPO, mandado por el geueJ·¡¡ 1 
~a~ala, reemplazó al PRIMERO en el penoKo Ret·• 
v1ct0 de ~ua,l'Decer el JSe,,rallo y los Red11cto8, 
;111e. conRtitman nuestra linea de defensa frente 
a Sierra-Bu,llones. 

El dfa que Re verificó el relevo de 11110 pot 011·0 
Cuerpo de Ejército, los ll!oros se subieron á las 
cumbres de esta salvaje Sierra, y desde allf oh. 
servaron nuestro movimi.ento.- Crefan, sin duda, 
que íbamos á ataca1·les ... 

_Por lo demás, el obje1"o de este cambio se cx­
]Jltca uaturalmente.- EJ Pnmmn CumRPO necesi­
taba descanso¡ el SmouNoo necesitaba foguearse. 
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Así llegó el 9 de Diciembre, en que volvier?u 
á atacarnos los Mol'os, y en verdad que se batie­
ron en este día con una inteligencia, con una aB­
tucia y con un valor que nos dejó sorprendidos. 

Colocados en acecho, apenas la aurora se anun­
ció en el horizonte, n·as una noche fría y húmeda, 
se precipitaron los Moros sob.re uue~tros Re~tl\'· 
tos, cuyos defensores no tuvieron tiempo m si-
quiera de dar la voz de alerta. . 

El Reducto de Isabel II se hallaba defendido 
¡,or tres Compañías del Regimiento Infanterla 
de Castilla mandadas por el segundo coman­
dante D. R~fael Bermúdez de Castro, .v un~ de 
A.rtilleria de Montaffa, á las órdenes del ~apitán 
D. Oaspar Goffi. El Reducto Rey Fran()'ISGO es­
taba defendido por tres Compaffias del Reg1· 
miento de 06r1loba, á las del comandante fiscal 
D. José Fernández. , 

Como bola de nieve que á cada paso toma mas 
cuerpo y amenaza con mayores estragos. asi los 
enemigos aumentalJau en número; su furor _c!'C· 
cía· su deseo de arrojamos de nuestras l)os1c10-
ues' les daba cierta rabia salvaje; y exteudién­
close velozmente, y avanzando siempre, á pesar 
del mortífero fuego de nuestros soldados, en­
volvieron los Rediwtos, rebasándolos por ambo~ 
lados. , 

Favorec!ales en extremo para llevar a cabo Hu 
intento, ya lo quebrado y úspe1•0 del terreno, ya 
los espesos bosques que lo cubren. Pero pront)• 
se conoció que trataban de colocarse en las pox,. 
ciones mediantes entre los Reductos de Isabel l r 
y Rey Fra11cisoo y el Campamento del Serra,l/Q, 
que OCUl)aba entonces el SMOONDO CUERPO ile 
Ejército. 

'No habla, pues, tiempo que perder. Los M~ros 
crec!an en empuje y en número. Estabau ~ucuna 
de loR Red1wtos. Atacaban ya hasta con piedras. 
Se hallaban tan cerca, q_ue no podia dañarles el 
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fuego de los cniiones. Nuestros soldados no po­
dinn asomar8e á la bnrbeta de la fortiflcaciún 
JIJrque sus cabezas ser,ian de seguro blanco,_: 
); uestros f~ertes estaban en grarc peligro. La 
bandera ro;u enarbolada lo indicaba así. 
, Bsta seii~l terrible pm;o en alarma al general 
~abala, qmen desde el Scrrall-0, y á consecuen­
c~a del v1olent_o Levante <¡ue reinnhn, no huhín 
01do cl/uego vn·o que se cmzaba por las altura · 
de su Campameuto.-Montó, pues, á caballo con 
su Cuartel General, y em·ió un parte al General 
en Jeíc. 

¡, Qué sucedí u cntretanlo? "ª guaruid(m de los fuerte.s 1·esistía con llc­
rofsmo. Tres ,·ecci llegaron lo .Marroquies hasta 
l_os fosos, Y, otras tauros fue.ron reehazados. Diez 
o d<~<·e cu_davercs moros hmdidos alli daban viro 
te~!1mo11!0 de su arrojo y de su temeridad " de 
In 1!np~ ,·1dez de nnesi raR tropas. • 

\ m1entl'.t-, esto sucedía en los Reductos, las 
fuerzas restantes de los Regimientos de ('a,1filla 
.V de 06rd(}ba .r ~I Batallón de ('a:ad,,rcs de p¡. 
f/1trras. <¡ue ~alleron ton el briga.licr l>. Jo é 
.\ugulo ú verificar la dei euhicrtn, se cncoutrn­
ron con uquel 111ímero i11111e11so d1• ~loros qne 
brutabnn de las peñus, de los úrholc v de )ns 
m~lezas, Y ~e trab6 por alli también Üna sa 11• 
g1·1pnf'a lul'ha. 

m <'hoque fuí- duro y lcnihle. I,n mori!mrn 
rrecia; los nuestros raían y no eran reemplaza­
dos; l'a<l_a uuo de a1¡11ellos h(>roe1-1 tenía 1¡111' 111. 
dmr, 1·as1 l'Uerpo ú 1•ucrpn c•on dos (1 mús cnerni­
~os. ª. la \'CZ; pero neomclieron ron tanto hrfo y 
de1·1s1(111, qne los arrojaron á las l'aiíad:is r hos­
<¡ue~ _que , e hnllnhan al otro ludo de nnc~lra 
))OSICIOllCS U\'anz:1<las . 
. · ~~I ge11e1·n~ Zuhala, ni )ie111po de salir Jlitl'll el 

i-1110 dC'I peligro, l!ahia tlts¡mesto que le siguie.-:e 
el resto de su pmucru Divisi611, {t lns órdenes 
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del geneml Orozco, y toda la segunda, que man­
da el general 1). l~nrique O'Donnell. 

Oa:adorcs de Arapilcs fué el ¡,rimer Batallím 
que llegó al sitio del combate, y el. gene1:3l Za­
bala le hizo cargar vor el bosque mmed1ato al 
R~dtu:to Isabel JI. desde donde hacia fuego un 
gran n(tcleo de fuerzas enemigas, causándonos 
gran número de hujns. 

Aquel bizarro Batnllón se coronó de gloria. 
pues dió una hrillantisimn carga {t la ba~·onctn. 
,1ue de,~¡icj6 de Moros el bosque. 'El Batallón e!-1-
taba apoyado, ni dar esta carga, por el segundo 
de Castilla y el primero <le Sabaya. 

Los enemigos 110 turduron en rehacerse, sin 
embargo; se JJreripitaron de nuevo en el bosque, 
y rol,ieron {l h'atar de en\"olvernos. 
• El General en ,Jefe, que mandaba yu la arciú11, 
di¡:;puso que salieran el general Gurcía y el bri­
gallier Villar. Aeompañabau u1 ¡,rimero el Hatn-
116n Ca:adorcs de Mb1i ele Tormcs y unai:i Com­
pañfas de Córdoba, apoyadas ]l0I' el primer Ba­
tallón ile I,0011 y el ltegimiento de la Prince.sa. 
8eguian al segundo, el Balnllún (,'a::ailm·,·s tic 
Pigucrns y u11u secl·i(lll de In <luar,Ua c·ivil. 

Guas y otras fuerzas (lieron hrillantt imns 
cargas á la huyoneta, eon tnl hnpetu, <¡ne no 
l!ólu desalojaron el bo que, iuo que a1·rojaro11 
al enemigo {¡ gran distundn, !'on lo 11nc la ac­
ci{,n te1·111inú en Ju 1mrlc 1lc los Ncrluctos. 

Pero el enemigo qnerht forzar nuestra dere­
c•ha, como lo 1111ivinaha el gcncrnl O'Donnell, 
que envi6 sus ari o ul genernl ½nbaln. para que 
no se <~seuitlni-c por :iquel ltulo.- 1,os Moros. <'11 
nú1111•ro dt• 1·11nlro ú SC'is mil homhrc~ de lnfnn­
teria v ele rit>nlo á 1•ir11to C'inruenla rahnllos, 8C 
precij,itaron por allf, en efecto;.,· no pudiendo 
el Butn116n de <'hil'l111111 sufrir e.~tc fprrihle rito­
.que, em)lez{, á retroceder. Enlonl'C8 los Batallo­
nes primero <11' X11v11t'l·11 y spg11111lo 111' 7'/)lcclo. 
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datlol por el pneral Bubfn 1 bi-f&ü!er 
~de la Cimera, marcharon en 111 apoyo. Be­
Mlaee el Batallón de OMolau, 1, avauando de 
J1118t'O, brioumente impa]aado por el brlpdler 
Jlackemia y el coronel D. Franclsco Ceball01, 
~ •~dante del General en Jfle, l& poal­
~ perdida volvió i nuemo poder. 

La acci6n habfa terminado en toda la linea, y 
el triunfo era nuestro, pero nOI habfa C01tado 
eeulbles pérdidu. 

En el lnatante en que 111bfa el general Zabala 
i loa Reducto,, trel de lOI oflclalee de 111 Our­
ál General habfan caldo heridOI 6 muertOI. 
Maerto cay6 también, en b?UOI del Conde de 
Correa, el valiente capitlm de lngenierOB sellor 
llendldbal, tan entendido como valiente. El 11e­
lor Marqu& de Ahumada y el Sr. Jiménez, ayu. 
dantel, fueron heridOB. El coronel de lngeniefOII 
Ir. O'Rian, en el momento que pitaba i UD Ba­
tallón que 118lfa i la bayoneta: "¡V'1HJ la Rei­
•I", era herido en UD mulo, y el Sr. Oolll, que 
mandaba la baterla del Reducto m'8 avanzado, 
taé herido en el roBtro y en una oreja, i pesar 
de lo cual no quiso retirarse de 11u puesto. 

Terminada la acción, tuvo lugar una escena 
patética y 110lemne, cuando el General en Jefe 
eoncedi6 algon01 premfOI 110bre el campo de ba, 
talla y se presentó i los Batallones que defen­
dieron lOI Reducto,. 

El primer K!:°iado foé un corneta de órdenes 
de Saboga, ado Domingo Montafla. Habfa 
llllvado al ayudante del brigadier Angulo, 11eflor 
D. Eduardo Alca,vna, que habfa cafdo en poder 
de tres M:oro11. El cometa mató i uno de elloe 
con el tiro de su carabina, i otro le atravesó con 
111 bayoneta, y al otro le ahuyentó. El ayudante, 
llin embargo, salló herido en una pierna. 

-En nombre de la Reina (dijo al cometa el 
General en Jefe), concedo A usted la eros d 

81D l'ernamc>, con la ¡Mmal61l di trelata 
al mee. 

-Mil graclu, mi Oeneral ... --contestó el m~ 
ehacho. 
-¡ A la Belna, aellor corneta !-replicó O'DoD 

nell 
Delpoéa fueron premiados otrOI 110ldadoa Y: 

jefes. 
Esta acción toé relida como ninguna. El .,_ 

neral Zabala, que tantOI y tan grandes 1Mtliool 
habfa corrido con verdadera temeridad cl1l1'81lt8 
la Guerra cl'fil; el general Zabala, el dipo 
émulo de León, confeaba, en el lleDO de la COD• 
fianza, que nunca habfa oido tantu balas como 
al 11ubir al Retlucto IaakJ 11. 

Calculo que las fuerzas del enemigo debieron 
haber llido de dies é doce mil hombrea; 111 Oa­
balleria, unOB trescientOB jinetea. Por nueatra 
parte, no entraron en fuego Bino quince Bata­
llone11. 

NUeBtras bajas no debieron subir mú alli de 
ochenta muertOB y treaclentOB heridos. Las del 
enemigo debieron ser horroro888 : nueirtra A.rtl­
lleria les cao11ó un dallo indecible. 

IX 

A los dos ó tres dfas no era ya para nadie UD 
secreto que noa dirigfamoa A 2'etu6fa.. 

Pero, bien lo sabe usted, amigo mio: aquf no 
babia ni tan siquiera 11endas. Jarales inmen80II 
y hondoe barrancos impedían todo mo'fimiento 
desembarazado al Ejéreito; y como no eran &'ffll 
nueatroB soldadOB, que volando pudieran aalvar 
la di11tancla que 1011 ~paraba de Tettum, babia 
~!!,frroceder lenta y trabajosamente i abrir un 
e no, 110bre todo para la Arttlleria. 
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El general Prim, que, con su DIVISIÓN DE RE­
SERVA, babia protegido la constl'1!cción de an­
chos y hermosos caminos para poner á los Re· 
duetos en comunicación unos con otros fuera de 
la vista del enemigo, era el qne estaba encargado 
de proteger también la construcción de la vía de 
Tetuán. 

Este camino adelantaba prodigiosamente, y el 
día en que ,llegase el TERCER CUERPO Dl!l EJÉR­
CITO (que estaba organizándose en Málaga, y al 
que usted ha pertenecidoj, nuestros Campamen­
tos podrían adelantarse más de una legua sobre 
las posiciones que ocupábamos. 

¡ Oh, ese dia no ~odía retardarse sin grandes 
peligros para el éxito de la Campaña !-El có­
lera y la paralización nos consmnian y desalenta­
ban en las inmediaciones del Serrallo.-"¡,Gi,án­
do llegará el TERCER CUERPO DE EJÉRCITO?"' nos 
preguntábamos, al asomar el primer rayo de la 
aurora fijando nuestra mirada en las vastas so­
ledade~ del mar y en dirección de las costas de 
3fálaga.-"¡HM a,delanta.do hoy mucho el CA­
mNo ?" preguntábamos por las tardes á los sol­
dados que se retiraban de los trabajos de la vía 
de Tetuáln.-Y una y otra idea nacfan de la im­
paciencia que nos devoraba por abandonar ~quc­
Jlas posicioneR, por seguir adelante, por saUr de 
lln terreno apestado, por agrandar el teatro de 
miestras operaciones, por entusiasmar á la Pa­
tria con el anuncio de grandes y magnificas vic­
torias. 

Ahora bieu; figúrese usted la santa y pm·i­
sima emoción de júbilo que estremeció todos 
nuestros Campamentos cuando, al rayar el Sol 
del 12 de Diciembre, vimos anclada ya en In ba­
Ma de Ge11ta á la Escuadra en que venía el Tmw 
CER OUER1'0 DE )i;JfüRCJTO. 

Solemne y gratisimo Reria el momento en que 
ustedes, los que venían en los buques y a rd!au 
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en impaciencia de parti~par de_ las fatigas Y de 
las glorias de la Campana, pudieron sal_udar de 
lejos el suelo africano; pero grande é mmensa 
fné también nuestra alegria cuando ,contempla­
mos anclados en las aguas de Geuta a los _vemte 
magnitlcos vapores qne componían tan brillante 
ERcuadra. 

"· Bien veuidos seáis (declamos desde el fondo 
de ~uestra alma), nobles hermanos, soldados del 
TERCER CU>JRPO DE EJfüRC!TO, que DOS traéis con 
vosotros la imagen de la Patria y sus sant~s 
bendiciones! ¡ Bien venidos seái_s los que e~t/us 
impacientes por probar al enemigo el temple de 
vuestras armas, el arrojo de vuestro corazón! 
¡,Bien venidos seáis los que, con la alegria en el 
rostro, venís á nuestro Campo, habi_tado po_r el 
cólera y empapado de sangre! ¡ Bien vemduH 
seáis los que pedís al cielo_ qu~ os depare prontu 
ocasión de pelear en sustitución de éstos vues­
tros hermanos los que os precedieron en la vhl ' ,,, de la gloria y de la amargura . 

-. ·H~· ~¿~ci~1a'o·; ¡¿~ -¿¡¡{¡{¡; ·¡;~~h¿~ ¿¡ ¡;. á;i~;;.~ 
de A.frica están consignados en su DIARIO de us­
ted.-Réstame sólo pedir perdón á sus lecto1·es 
por el desalillo de estas páginas, y queda de us­
ted verdadero amigo-X. 


